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Estimado señor:

Es probable que, al leer esta carta, ya haya notado mi ausencia. He dejado atrás la hermosa ropa y las joyas que adquirió para mí. No consideré correcto llevármelas, dado que el contrato no se cumplió como estaba previsto, aunque, en realidad, lo que más quería evitar era cargar con la culpa de la decisión que ahora estoy tomando.

Todo ha sido un caos, y creo que ambos podemos estar de acuerdo en ello. Mezclamos sentimientos donde no debíamos y apostamos demasiado en una partida donde la derrota era evidente desde el principio. Aunque hay muchas decisiones de las que me arrepiento en la vida, firmar ese contrato será, sin duda, la que más pesar me cause por siempre.

Intenté luchar contra mis sentimientos, envolverme en una coraza que impidiera que mis emociones me afectaran, pero la realidad fue muy distinta. Mi esfuerzo fue inútil y mi batalla, completamente en vano.

Me enamoré de usted...

Parece absurdo, irracional, incluso disparatado, porque han sido solo unos días. Me niego a aceptar que puedo amarlo de la manera en que lo hago, pero la realidad es que no importa cómo me hable, cómo me reprenda o cuánto me insista en pensar lo contrario... estoy enamorada de usted.

Y frente a esa verdad —pero, sobre todo, después de todo lo que he causado y de lo que puede suceder cuando la ira lo domina, cuando pierde el control y deja de reconocerse a sí mismo—, hoy he decidido partir. A pesar de todo, llegué a sentirme segura a su lado, y más de una vez imaginé ingenuamente que, al final de este tormentoso camino, podríamos regresar a una vida juntos. Qué ilusa fui... El amor nunca tuvo lugar en esta historia, y eso es algo que debo aceptar. Aún así, no entiendo por qué sigo hablándole de usted, si todo ya ha terminado.

Lamento si mi partida le genera problemas, si ahora debe explicar lo inexplicable, si le toca enfrentar, una vez más, a ese hombre que lo hace perder los estribos y lo convierte en una marioneta que manipula a su antojo, escudándose en el título de ser su padre.

Antes de que las lágrimas broten como tanto lo desean, te imploro, por lo más valioso que puedas tener, que no me busques, que me borres de tu memoria y que ni siquiera permitas que mi nombre cruce por tu mente. Ambos sabemos que mi presencia aquí fue un error, y aunque asumiré las consecuencias cuando tenga la fuerza para enfrentarlas, no hay manera de que pueda soportar la idea de verte nuevamente.

Gracias por todo. Me diste mucho más de lo que alguna vez imaginé, y me llevo conmigo una valiosa lección: jamás te enamores de un hombre cuyo corazón pertenece al dinero.

Desde el fondo de mi alma, deseo que la vida sea generosa contigo y que, en este vasto mundo, encuentres aquello que realmente haga feliz a tu espíritu. Ojalá, algún día, logres liberarte de la culpa y entiendas que, incluso sin tu apellido, eres una persona extraordinaria. Y es precisamente de esa persona de quien esta ingenua muchacha se enamoró perdidamente.

Adiós para siempre.

Cuddly.
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Las gotas de sudor resbalaban por su espalda mientras algunos mechones rebeldes escapaban de la moña que intentaba domar sus rizos. Su silueta curvilínea se reflejaba en los espejos del estudio que había alquilado por una hora, buscando liberar el estrés acumulado del día. Sentía cómo su piel se estremecía al compás de una música sensual, mientras sus caderas se mecían con fluidez, su pecho se alzaba y sus manos recorrían su cuerpo con una caricia tan íntima que parecía hacerse el amor a sí misma. Solo ella era consciente de la respiración entrecortada que acompañaba cada movimiento.

Más de un curioso se había detenido frente a la puerta de vidrio ligeramente polarizada, hipnotizado por la danza seductora de aquella mujer. Algunos la veían como algo vulgar, pero otros, especialmente los hombres, la encontraban irresistiblemente tentadora. De hecho, varios no dudaron en dar más de una vuelta cerca del lugar, buscando otra oportunidad para observarla.

Cuando la música llegó a su clímax, exhaló un jadeo profundo, echando la cabeza y los hombros hacia atrás. El cambio de melodía trajo consigo un ritmo más suave, permitiéndole relajar su cuerpo agitado. Se tomó el tiempo para estirarse y enfriarse poco a poco, mientras los minutos restantes de su sesión se desvanecían.

—¡Elisa Rom, tiempo! —retumbó una voz desde el amplificador colgado en una de las esquinas.

—Sí, sí, ya lo sé —respondió con un suspiro, mientras se acercaba a su bolso de ejercicio.
El suspiro que escapó de sus labios fue profundo cuando, a las seis en punto de la tarde, la música dejó de sonar. Aquella era la única manera que el administrador del lugar —y su amigo— había encontrado para cortar su inspiración, porque sabía perfectamente que ella podía pasar horas bailando sin darse cuenta del paso del tiempo. Sacó una toalla de mano y secó el sudor que perlaba su rostro. Se dejó caer sobre las tablas del piso, despojándose de sus tacones medianos y las rodilleras. Desde esa posición, soltó su cabello negro, que cayó como una cascada de rizos bien definidos, enmarcando su rostro sonrojado y cubriendo parte de su frente.
—Cuando tengas tu propio estudio, nadie te gritará ¡tiempo! —se recordó a sí misma, acomodándose para sentarse sobre sus muslos.

Ahí mismo, se quitó la camiseta anudada a su cintura, pasó la toalla por sus senos llenos y, sobre su ajustado body negro, se colocó una camiseta limpia que despedía un agradable aroma fresco. Luego, se calzó sus queridos crocs y suspiró, frustrada, justo cuando la puerta del estudio se abrió.

—Elisa Rom, ya.

—Sí, ya —contestó ella con fastidio—. Ya estoy lista —se señaló de pies a cabeza, recibiendo como respuesta una ceja arqueada de Carlos, su mejor amigo y coordinador del estudio de danza donde, de vez en cuando, se daba el lujo de rentar un espacio para disfrutar de su pasión.

—Ese tipo de insinuaciones no funcionan conmigo, querida —bromeó él. La joven giró los ojos con resignación—, pero si me haces un tiempito, te invito a cenar. Salgo en cuarenta minutos.

—Mejor hagamos un desayuno de señoras mañana —replicó ella, colgándose el bolso cruzado al pecho—, y así me cuentas cómo te va con el musculoso de la caminadora.
Aunque estaba sudada, Carlos no dudó en recibir el abrazo de su mejor amiga, dejando un beso rápido en su mejilla aún sonrojada. Aunque odiaba apresurarla o apagar la música, los dueños de la academia de danza que él administraba eran estrictos, especialmente con los horarios y el alquiler de los codiciados estudios.
—Perfecto, paso por ti a las nueve de la mañana y nos vamos por ese brunch con mimosas ilimitadas.

—Para ti serán ilimitadas, pero mi presupuesto solo da para un par.

—Dile a tu padre que te pague —bromeó él mientras la acompañaba hacia la salida—. Ya bastante has hecho dejando tu trabajo anterior para ayudarle con la cafetería...

—Sabes por qué lo hice —respondió ella suavemente—. Además, tampoco es que ganara una fortuna doblando ropa en esa tienda.

—Pero al menos te dabas un buen taco de ojo con los papasitos que llegaban.

Elisa Rom solo negó con la cabeza y le lanzó una mirada de fastidio antes de darle otro beso rápido. Luego, se despidió de Carlos, quien aún tenía que dejar lista la academia de danza, donde llevaba más de un año trabajando como administrador.

Afortunadamente, la casa de Elisa estaba cerca, así que no era raro verlo por ahí a la hora de la cena o compartiendo el desayuno con los Pérez, quienes siempre recibían con calidez al amigo de infancia de su hija.

Cuando Elisa Rom salió del lugar, cerró los ojos para sentir la suave brisa que comenzaba a recorrer la ciudad. El invierno se aproximaba, y todo indicaba que sería uno de esos fríos y lluviosos.

Aunque la brisa era ligera, no dudó en buscar su sudadera dentro del bolso. Se la puso de inmediato y cubrió su cabeza con la capucha.

Colocó con cuidado sus auriculares inalámbricos y emprendió el camino hacia su casa. Solo eran seis calles de distancia, pero cada dos o tres minutos giraba la cabeza para asegurarse de que nadie la siguiera.

Apretó con fuerza la correa de su bolso cuando varios motociclistas le lanzaron comentarios desagradables al pasar. Aceleró el paso al notar que dos trabajadores, apostados en una estación de autobuses, parecían tener la intención de cruzar la calle para seguirla después de soltarle un par de obscenidades que apenas pudo escuchar. Su alivio llegó cuando vio el autobús detenerse para recogerlos, evitando que pudieran continuar con su amenaza silenciosa.

Siempre que podía, elegía las calles más concurridas, aunque eso implicara algún que otro roce incómodo en sus manos. Por esa razón, no dudó en cruzarse de brazos. Quizás era hora de seguir el consejo de su hermana y empezar a ir en bicicleta al estudio, siempre que lograra rentar un espacio. Sin embargo, todo apuntaba a que ella y su familia estaban entrando en una etapa interminable de estricta austeridad.

Exhaló aliviada cuando, al final de la calle, reconoció su hogar en la esquina habitual. La acogedora cafetería del primer piso estaba apagada, con el letrero de “cerrado” bien visible, señal de que su padre y su hermana ya habían llegado a casa y, probablemente, la cena deliciosa estaba casi lista.

Animada por esa idea, apresuró el paso, sacó el manojo de llaves que colgaba de su bolso y abrió la pequeña puerta, sintiendo al fin la seguridad de estar de vuelta en su hogar.

El gato de la vecina, siempre atento a los chismes del vecindario, anunció su llegada desde su lugar habitual. Ella, divertida, le sacó la lengua antes de entrar. 
—Marcus chismosus—le reclamó, dándose el tiempo de meter su delicada mano entre la verja que protegía que el gatito saliera, para acariciarle la cabeza y las paniaguadas orejas al gato color naranja que le mostró la panza—. Ya sé que esa es una trampa—le soltó segura—, apenas te rasque la pancita vas a morderme o clavarme las garras, pero es que es tan...—Incapaz de resistirse a la pancita peluda, deslizó su mano suave por la misma rascando un par de veces, pero en cuanto notó la intención del felino de morder sus dedos, la retiró rápidamente, dejándolo burlado, así que nuevamente le sacó la lengua y buscó su hogar. 
Pese a haber danzado una hora completa, sintió tirones de dolor cuando le tocó subir esa escalera de caracol que tanto odiaba, llegando a la puerta principal de su sitio, donde sacudió el agua que había quedado en su sudadera. 
—¡Ya regresé!—anunció al interior, quitándose ahí mismo los crocs y andando en calcetines. 
—Hola, mi cielo, ¿cómo estuvo la práctica?—La voz de su padre le hizo ampliar una sonrisa. 
Él salió de la cocina con una cuchara de madera en sus manos y un mandil cubriéndole el pecho; sin dudarlo se acercó al mismo, dejándole un beso rápido en la mejilla, de donde limpió un poco de salsa. 
—No era práctica papá, solo quería desestresarme un poco bailando. 
—¿Y funcionó?—consultó, siempre amable. 
—Lo hizo, en realidad me siento mucho mejor—los dos se sonrieron—¿Qué estás haciendo? 
—Lo único que le gusta a ti y a tu hermana: espagueti a la boloñesa, receta especial del mejor papá. 
—¿Con pequeñas salchichas y albóndigas? 
—Justamente como les gusta a mis chicas. 
Sergio Pérez se deleitó de ver a su Elisa Rom celebrar ahí mismo con entusiasmo. Pronto los dos se dirigieron hacia la cocina, donde su hija menor se encontró con Alejandra, su hija mayor, quien acomodaba el comedor para los tres. 
—Y yo pensaba que no vendrías, le dije a papá que mínimo Carlos iba a llevarte a algún lado, como es viernes. 
—Me dijo que fuéramos a cenar, pero iremos mañana a un brunch—elevó el meñique como señora refinada—. Tomaremos el té, mimosas y luego nos daremos a la fuga cuando llegue la cuenta. —Alejandra solo negó, riendo de inmediato.
Siempre estuvo segura que Carlos y Elisa Rom terminarían juntos, claro que como hermana mayor los imaginaba casándose y no exactamente como mejores amigos, pero bueno, la sexualidad del castaño de ojos verdes había dificultado un poco el futuro que ella creó para su hermana menor al lado de él. 
—¿Y qué dijo el doctor?—consultó Elisa Rom, viendo a su hermana mayor y luego a su padre. Pronto ellos mismos cruzaron una mirada—¿Fue malo? 
—No, no lo fue—respondió Alejandra con suavidad—¿Por qué no te vas a cambiar bien y lavar? Ya vamos a comer. 
Elisa Rom solo suspiró de manera pesada y asintió. Pasó sonriéndole a su padre quien llevó un enorme tazón de espagueti con salsa de carne al centro del comedor, rodeando a su hija mayor y heredera de sus problemas y deudas, por los hombros. 
—Ojalá que esa hora de danza sí haya hecho algo por ella, porque la noticia que viene dudo que sea de su máxima felicidad. 
—Lo va a aceptar, sabes que será muy bochinchera y todo, pero cuando se trata de ti—respondió Alejandra—, no hay nada que Elisa Rom y yo no hagamos para que estés bien, papá. 
En el momento que llegó a su habitación, Elisa Rom dejó el bolso a orillas de su puerta y se dejó caer en su cama viendo hacia el techo. Claro que había encontrado en la mirada de su padre y hermana que no se venían las mejores noticias, pero a esas alturas, más que sufrir por el dinero que siempre parecía hacer falta, lo hacía por la salud de su padre. 
Los Pérez siempre habían sido una familia de padres trabajadores con dos hijas nacidas con apenas dos años de diferencia. Lograron inaugurar una cafetería en el primer piso de la casa de la familia, misma que por más de diez años fue sido el sustento de la familia. 
Cuatro años atrás, un agresivo cáncer de estómago le arrebató la vida a Christina de Pérez, madre y esposa a quien hubo poco espacio para decirle adiós. 
La pérdida seguía doliendo en el alma de los tres que quedaron y las peores noticias apenas se habían recibido un mes atrás cuando a Sergio Pérez le detectaron un tumor bastante avanzado que debía ser operado al estar conectado a su hígado. 
El golpe había sido duro para las hermanas Pérez, Alejandra y Elisa Rom, pero hicieron lo que mejor sabían hacer: mantenerse unidas e idear un plan que les ayudara a solventar el gran impacto económico que conllevara la arriesgada cirugía programada para dentro de un mes, encontrándose en un punto donde estaban haciendo lo que fuera para reunir el dinero que requerían con tal de para pagar y mantener sano y con vida a su padre. 
—¡Ro, ya está servida la cena!—Le gritó su hermana desde el comedor, por lo que abrió los ojos y solo exhaló. 
Rápidamente se puso de pie, dirigiéndose hacia el baño donde lavó sus manos, orinó y ante el espejo se quitó la ropa un poco húmeda y sudada, colocándose una pijama. 
Sabía que el día siguiente debía lavarse el cabello, así que lo peinó y llevó a una moña, quedándose bien pegadita al espejo cuando notó esas ojeras que llevaban días haciéndole compañía a sus castaños ojos. 
Elisa Rom nunca se había considera fea, a sus veintidós años sabía bien lo que había sido ser su peor enemiga y odiar cada una de sus muy marcadas curvas cada vez que se veía al espejo, por lo que un día decidió amar exactamente todo lo que el reflejo mostraba: sus senos llenos, sus caderas redondas, su posadera grande y esas lonjas que ningún tipo de ejercicio pudo reducir. 
Si bien sus mejores amigos, Carlos y Patricia, le solían decir que tenía un cuerpo de infarto, las burlas que recibió en su juventud y los cientos de rechazos que tuvo por ser una bailarina curvilínea, le indicaron que quizás su cuerpo era más de causar infarto, que, de infarto como tal, pero ya no le molestaba. 
Después de todo había aprendido a valorar cada esfuerzo, función y hasta protección que sus curvas le habían dado.
Ciertamente no era fanática de la atención que solía recibir en la calle o que en sus prácticas o pruebas de danza fuera vista con más morbo que las otras bailarinas, pero a esas alturas, Elisa Rom había dejado de luchar con una sociedad que no la quería libre, ni independiente, ni segura, y la mejor forma de luchar contra ellos, era convirtiéndose exactamente en eso, por lo que no era difícil para ella meterse en problemas cuando le tocaba defenderse a sí misma o a los suyos. 
Cómoda en su pijama, llegó hasta el comedor donde tomó su lugar, siendo su padre el último en sentarse con sus hijas luego de dejar la bandeja con el humeante y oloroso pan de ajo con queso que había horneado hasta gratinar para sus chicas, sonriendo ampliamente cuando les vio el encanto y lamida de labios que las dos dieron. 
—¿Ahora sí me dirán que dijo el médico?—consultó Elisa Rom, sirviéndose una buena porción de pasta. Después de todo, sí estaba hambrienta. 
Notó el cruce de mirada entre su padre y hermana mayor, pero fue Sergio quien suspiró pesadamente. 
—Me envió una orden con quince exámenes—señaló el hombre, suavemente, viendo la reacción de su hija menor quien asintió—. La cirugía está programada para Abril, como había señalado en la última cita. 
—Okay, ¿y qué dijo del seguro? ¿La cubre?—Miró a su padre y luego a Alejandra. 
—No, no, Elisa Rom no lo cubre—ella solo dejó el tenedor, recostándose al respaldar de la silla. De pronto, el nudo en la panza le cerró el estómago—. Está viendo si podrían gestionar al menos la estadía, porque deben ser dos días en el hospital y luego a casa—Elisa Rom asintió—, pero nos dirá eso en la próxima cita, por el momento, nos mandó a hacernos un presupuesto. 
—¿Y cuánto cuesta como tal la cirugía? 
—Sin anestesia, casi cuarenta mil dólares—respondió Alejandra, Elisa Rom expulsó un jadeo de sorpresa—, y creo que papá no resistirá eso sin anestesia. 
—Podría beberme un tecito de manzanilla y lavanda, quizás dormidito ni sienta el bisturí—Sergio fue dulce, por lo que Alejandra solo negó con una tibia sonrisa. 
—Te damos de las pastillas de dormir de Alejandra—agregó Elisa Rom—esas duermen hasta a los caballos. Mira cómo funcionan en ella. 
Un trozo de pan fue a parar a su rostro y entonces la carcajada de Sergio contagió a sus hijas, quienes hablaban de las mejores técnicas para poder evitar el gasto adicional de la anestesia en una cirugía complicada y sin duda muy costosa, aliviando la idea que cruzó rápidamente la mente de los tres, esa que les dejaba en claro que necesitaban mucho dinero.
En el momento que escuchó el claxon salió corriendo del baño donde cepillaba los dientes, se puso los tenis sin amarrarse los cordones y regresó al baño a escupir y enjuagar su boca, corriendo la brocha grande por sus mejillas y nariz para aplicar esa técnica de rubor que llevaba viendo como en diez videos.

Tomó la cartera que cruzó por su pecho, las llaves de su casa, el celular y con el cabello aun húmedo, pero al fin bien definido, buscó la salida de su casa.

—Ya me voy papá—le indicó cuando encontró a su padre ya en la sala apunto de ver una película.

No dudo en sentarse a su lado y darle un beso rápido en la mejilla.

—¿No va a subir Carlos?

Nuevamente el claxon la hizo suspirar pesadamente, poniéndola de pie de un solo golpe.

—Parece que no, debe estar con hambre—señaló viendo el delicado reloj rosado en su muñeca—con eso de que debe estar temprano en el trabajo porque dan zumba en la escuela a las siete de la mañana todos los días, se ha vuelto un militar con el tiempo.

Sergio solo se puso a reír, recibiendo el beso que Elisa Rom le tiró y aún cuando ella llegó a la puerta no dudo en ponerse de pie y acompañarla mientras le daba ciertos consejos. Si bien su hija menor ya tenía veintidós años recién cumplidos, no dejaba de ser su pequeña, la adorable chiquilla de redondas mejillas que bailaba en cada lugar donde podía.

Desde el balcón de cemento y hierro que le construyó a la que pasó a ser la puerta principal de la casa después de fundada la cafetería, Sergio saludó a Carlos quien sacó medio cuerpo de su sedán rojo brillante, tirándole besos como solía hacerlo, así que este solo negó, indicándole desde la distancia que tuvieran cuidado y no se pasarán con las mimosas.

En el automóvil los amigos se dieron doble beso como señoras refinadas. Elisa Rom solo se soltó en una carcajada cuando vio a su amigo, quien era una lluvia de colores, sacar dos bandanas de seda de la cajuela y lentes puntiagudos a juego.

—No podemos ser señoras de las colinas, sin lucir como tales—le indicó seguro.

Ahí mismo los dos cubrieron sus cabellos con las bandanas y se colocaron casi en coreografía los lentes al mismo tiempo.

—¿Lista querida? —preguntó Carlos.

—Listo querido.

La música pop retumbó sobre los vidrios arriba, con el aire acondicionado al máximo la pareja de amigos salió a unirse al tráfico dominguero que era lento y despejado así que llegaron rápidamente hacia el lugar que Carlos quería conocer.

Elisa Rom solo amplió la sonrisa cuando su amigo bajó antes que ella y le ayudó con su puerta. Claro que sabía que el antiguo sedán que Carlos ha logrado comprar tenía ciertos problemas con las cerraduras en las puertas y era un sorteo cada vez que uno quería subir o bajar.

No dudo en tomar su brazo y con el mentón en alto los dos ingresaron al lugar, que para sorpresa de ambos estaba más lleno de lo que esperaban.

—Solo falta que ya no haya brunch—se quejó Carlos viendo la hora en su reloj—es apenas después de las nueve de la mañana, ¿a qué hora se supone que empieza?

—Tranquilo, el lugar es nuevo y por eso esta tan lleno, primero pidamos una mesa y luego vemos el menú.

Afortunadamente una mesera, que fue amable desde el primer momento, se acercó a ellos llevándolos hasta la zona de la terraza que era el único lugar con mesas libres. Al final quedaron en un espacio privilegiado para las fotografías lo que levanto rápidamente el ánimo de Carlos quien iba a tomar cien mil de ellas para sus redes sociales.

Celebrando su reciente pago del mes ordenó las primeras mimosas para los dos y consultó sobre el famoso brunch, que resultó ser un bufete ya abierto, así que la pareja no dudo en ponerse de pie y dirigirse hacia el lugar donde estaba la deliciosa comida.

Olía bien y la fila era corta afortunadamente así que celebraron con un bailecito de cuerpo completo cuando obtuvieron los platos grandes y hondos de cerámica blanca, ampliándole la sonrisa a cada empleado que fue sirviendo un poco de cada cosa para los dos.

—Ya no quedó nada si le sirvieron primero a la ballenita—se escuchó la burla por lo bajo.

Carlos volteó a ver al chico quien estaba con dos jóvenes a unos pasos de distancia.

—¿Qué dijiste? —le preguntó serio viéndolo de frente.

—Carlos, no, déjalos—pidió Elisa Rom quien también escuchó la molesta frase.

—No, vamos, ¿no que muy machito y burlesco?, anda, cuenta el chiste que nosotros también nos queremos reír—reto Carlos.

El chico parecía nervioso, ciertamente no esperaba que su comentario grosero saliera del pequeño grupo, pero incluso las personas tras él lo han escuchado y esperaban una respuesta al serio reto que el hombre pequeño y vestido de colores ha hecho.

—Déjalo—Elisa Rom lo tomó del brazo—siempre los que tienen los falos más cortos son los que se burlan de las chicas gordas—señaló firme y sincera, apenas viendo al joven de reojo.

La risa en el lugar fue en conjunto, incluyendo a los empleados quienes desviaron la mirada y continuaron sirviendo, mientras Elisa Rom y Carlos tomaban los cubiertos y el pan de acompañantes.

—Como tienes la posadera tienes el chocho—contrarresto el chico, logrando un silencio sepulcral—dudo mucho que cualquier arma te cause satisfacción.

Elisa Rom sonrió de lado, suspiró suavemente y miró a Carlos quien le arqueó una ceja. Todos aguardaron la reacción de la chica, quien dio un paso hacia el joven, lo sabía apenas un adolescente quizás, por lo que solo suspiró pesadamente.

—¿Estás admitiendo delante de todas estas personas que tienes el falo corto?

—No, no, no, no yo...—el joven comenzó a balbucear—yo dije que tú eres gorda y...

—Sí, si lo soy, creo que ya a todos nos ha quedado claro que yo soy gorda y tú tienes el falo chiquito—ella suspiró, retándolo mientras olía la deliciosa y abundante comida en su plato—mira, haremos algo, yo iré a disfrutar de mi desayuno, el lunes inicio una dieta ¿sí? En un mes venimos aquí, yo habré bajado de peso y a ti te tiene que haber crecido el falo, ¿quedamos?—le ofreció su mano delicada.

Carlos arqueó una ceja en reto hacia el joven y todos en el area estaban pendientes de su repuesta.

—Oh, no, no, no, ya lo recordé, los falos no crecen, de hecho se te puede hacer más chiquito—lo vio de arriba abajo—y eres como un soberano bajito, ¿le han visto la micro pena?—preguntó  a las chicas—digo, micro falo ay tonta de mí.

Carlos le tiró un piquito al joven, pero como no iba a quedarse con el amargor de boca le pasó pisando sin cuidado alguno. Tomando a su amiga del brazo y saliendo risueños, pero sobre todo cómplices hacia su muy merecida mesa.

Corriendo por la casa recibieron una canasta exclusiva de variados panes y una segunda ronda de mimosas. Brindaron ahí mismo por la gordura, el buen comer y sobre todo de la capacidad de irse de frente ante cualquier bobo que quiera hacerlos sentir mal por quienes son o como lucen.

Elisa Rom esperó los respectivos minutos que le tomaba a Carlos encontrar la toma perfecta de la comida, y solo posó para el con su copa de mimosa bien helada, sonriéndole cuando su amigo empezó a elogiarle las alocadas poses que hizo para su lente.

—Amo el corte que te hiciste, resalta mucho el volumen y vida de tus rizos.

—Ay si, además que me pone más liviano el cabello, pero trabajar esto toma tiempo y dedicación—jaló uno de sus adorables resortitos que regresó a su lugar enmarcándole el rostro.

Descubrieron con mucho gusto lo bien que sabía la comida, brindaron nuevamente y se compartieron un poco de cada cosa, coincidiendo que por la cantidad si valía la pena pagar casi veinte dólares por persona.

Elisa Rom sabía muy bien que aquella salida iba a desequilibrar por completo todas sus cuentas, pero la necesitaba y sobre todo sentía que la merecía. Al final desde que los dos salieron de secundaria y se enfrentaron al mundo real, se dieron cuenta que el peor error de los niños es pedir ser adultos, porque la vida adulta apestaba un poco.

Hablaron de todo como poniendose al día de lo que no han podido decirse por mensajes. Carlos nuevamente tenía problemas con su hermano mayor quien parecía no terminar de aceptar su homosexualidad y le ha tocado doblar turnos en el trabajo para obtener más dinero y así poder al fin mudarse a su apartamento, porque su pacífica madre prefería guardar silencio que intervenir cuando las cosas se tornaban demasiado pesada.

Por el otro lado Elisa Rom hablaba de la operación de su padre y la renuncia de una de las meseras de la cafetería, por lo que ahora debía hacer también la función de la chica para reducir los gastos, aunque eso le dejaba un poco más de ingresos porque le han dejado quedarse con las propinas.

—¡¿Cuánto necesitas?!—preguntó Carlos casi infartado al escuchar la cantidad—¿y que es esa locura? ¿de dónde sacarán tanto dinero?

—No lo sé, papá y Alejandra son demasiados positivos y solo saben decir que no hay que preocuparse, que las cosas saldrán bien—suspiró pesadamente—pero yo prefiero ser realista y son cuarenta mil sin anestesia y papá la va a necesitar, si casi nos hizo leer su testamento cuando le dio gripe—los dos se pusieron a reir—ese señor es dramático, llorón y sensible, todo será un caos antes, durante y después de la operación.

—¿Cuánto crees que rondará todo?

—Alejandra cree que unos cincuenta o sesenta mil, dice que el anestesiólogo es costoso además que tiene un equipo y si el seguro al final no cubre nada, habrá que pagar la estadía del hospital y cada noche ahí cuesta dos mil dólares.

—¿Y porque tan costoso? ¿no se puede hacer en un público?

—Es por el tipo de cirugía, los hospitales privados tienen los mejores equipos y personal de enfermeros, esos dos días después de la operación son cruciales—se alzó de hombros—además que es papá, obviamente queremos darle lo mejor, el problema es que eso cuesta mucho dinero.

Los dos suspiraron pesadamente.

—Veré si mis jefes pueden hacerte un espacio, aunque sea como profesora de zumba—Elisa Rom le sonrió con dulzura—sé que no es tu estilo de danza, pero tu bailas hasta las alarmas—los dos se pusieron a reír más sueltos—así que estoy seguro lo harás bien, y el horario funcionaría de maravilla, de siete a ocho, ya sales luego a abrir la cafetería.

Entonces la jovencita arrugó todo el rostro.

—Ay no me digas que el papucho del auto del futuro sigue llegando por su cafecito.

—Lo hace—reclamó Elisa Rom, arrugando los labios—y lo que tiene de papucho lo tiene de mal educado, apenas se le escucha la voz y solo dos veces me ha dicho buenos días—indicó severa—¡En más de un año!

Carlos se llevó la mano a la frente y se desmayó dramáticamente en el sillón, recuperando la postura luego de una suave patada de su amiga, misma que lo hizo reír.

—Debes admitir que el hombre esta rebueno—le recordó—parece que todos los dioses del mundo se pusieron de acuerdo y lo crearon con el mejor de los humores—Elisa Rom solo volteó los ojos—¿cómo haces para no querer tirártele encima?

—Como tú haces para no hacerlo con cada musculoso en el gimnasio—le recordó—además para eso está mi hermana y las otras chicas, luego ando limpiando la baba que todas dejan, lo peor es que el arrogante ese solo llega lo mas cinco o diez minutos máximo—negó removiendo las papas en su plato—mi papá y sus locos tratos nos tienen unidas de por vida a un hombre que te aseguró debe tener la máquina más lujosa y moderna del mundo para hacerse su café.

Carlos le dio un trago a su mimosa y se alzó de hombros.

—Le gusta el de tu padre.

—Es puro café, negro, fuerte, bien caliente y en vaso grande sin azúcar—se burló—porque el café con azúcar dice el tipo que es un sacrilegio, la otra vez casi me lo escupe porque le puse una cucharada de azúcar, cuando no sabía de su pedido especial, ya le dije a papá que lo corte.

—Pero es que el hombre le prestó dinero ¿no.

—Sí, hace años—le recordó—además que papá ya lo pagó con creces, perdemos más en ese café de lunes a viernes, que lo que hemos ganado.

—Tu papi es un sol y por eso ha quedado el trato, además que es algo dulce de parte de este bombón llegar por su cafecito en la mañana, porque como dices debe tener la mejor máquina y quien se lo haga en su lujosa casa.

—Debe vivir solo y mínimo es un gran incapaz que ni enchufar el equipo ha de poder—Carlos se puso a reír—me enoja en realidad, siempre arrogante, con la mandíbula apretada y vestido de negro, ¡jamás le he visto una camisa blanca o de color! —indicó—no saluda, entra y sale sin siquiera ver a nadie, es molesto.

—Está bueno.

—Sí, pero eso no le quita lo molesto, debe ser un infierno trabajar para alguien así—suspiró pesadamente—y ni lo guapo, alto o musculoso que esta, porque si está bueno—Carlos al fin asintió con orgullo—le quita lo feo que se torna con sus horribles actitudes.

—¿Será afeminado?

—¿Me estas escuchando? —preguntó Elisa Rom exaltada.

—Yo puedo lidiar con los arrogantes querida, y no necesito que me dé los buenos días, solo que me empale como brocheta del asado de los domingos—la joven se pegó suavecito en la frente—¿le has visto el paquete?

—No, no es donde desvió mi mirada, apenas le puedo ver los ojos, son bien azules—Carlos asintió con rapidez—y puede que sea afeminado una vez le pregunté a papá y me dijo que no le conocía novia y jamás le conoció a una en el tiempo que el trabajó con la familia de él—se alzó de hombros—quizás le gusta más el banano que la papaya.

—¡Yo le enseño el mio cuando quiera! —celebró Carlos.

Los dos brindaron animados, ordenando la tercera ronda.

—Haremos la prueba de Legalmente Rubia —le indicó Carlos.

—¿Cómo es eso?

—El lunes le vas a elogiar su traje, si es fanático de la papaya te dirá gracias, si le gusta el banano te aclarará su diseñador, temporada y año de producción, a los heteros arreglados les gusta lucir bien, no saber quien los viste.

—Pero eso significaría elogiar el señor falo de oro.

—¡¿Ya se lo viste!?—gritó Carlos, las mesas cercanas han gozado con la algarabía y conversación un poco alta de los dos chicos.

—¡Que no! —le pegó en el brazo—¿cómo le voy a ver el falo? —preguntó viéndolo de frente—él se cree que lo tiene de oro y por eso camina como lo hace, arrogante —suspiró pesadamente—y yo no quiero hacer la prueba de nada si tengo que decirle algo bonito.

—Es para ver si le caes tú o le caigo yo.

—Yo no le caeré, no me gusta, no me agrada y será muy guapo, pero no quiero saber nada de él, no me gustan las personas groseras y los sabes.

Carlos solo negó viendo a su amiga de frente.

—Ay mujer, el día que un hombre llegué a gobernarte conocerá las puertas del cielo antes de morir—le soltó seguro—pero así te amo, bochinchera, rebelde, sensual y directa, incluso ante papuchos tallados por los mismos dioses.

—Los dientes le voy a bajar al papucho ese si vuelve a decirme niñita—se burló.

—Es mayor que tú.

—Sí, lo es, pero no soy una niñita, niñato él.

Continuaron hablando del visitante habitual de Pére'z, la cafetería en la calle ochenta y cinco que desde que fue fundada abre exclusivamente a las siete de la mañana para tenerle preparado el vaso grande de café negro, sin azúcar y bien caliente a ese cliente que Elisa Rom describía como detestable, arrogante, egocéntrico, insufrible y mal educado, pero incluso ella debía aceptar que estaba justo como quería, tan bueno que parecía tallado por todos los dioses estando del mejor humor.

Estiró todo su cuerpo cuando se encontró ante la puerta trasera de la cafetería. Sacó la basura para la recolecta del día y una vez que regresó solo suspiró pesadamente tomando el trapeador y el paño que colgó en su mandil junto al abrillantador de muebles.

Que rápido pasaban los días de descansos, ya el lunes nuevamente ha llegado. Lo peor es que debe tener presentable el lugar porque el egocéntrico de las siete de la mañana no tarda en llegar. Así que al ritmo de la música que conectó en los auriculares inalámbricos bien hundidos en sus orejas, la castaña de cabello rizado se movió entre las mesas limpiando el piso y todos los muebles que encontró en su camino.

Su posadera redonda a veces se sobresalía demasiado en un algún pase de baile, usaba el palo de madera del trapeador para tomar equilibro mientras ondeaba la cintura, tarareando a veces la música que estaba a todo volumen.

La cafetería se encontraba inundada del delicioso aroma de café recién hecho, una tanda fresca y recién molida fue colocada apenas unos minutos atrás para ese cliente que Elisa Rom no tolera, pero su padre ha hecho partícipe de sus rutinas desde hace muchísimos años.

Claro que hasta que renunció a su tercer empleo, desde que empezó a trabajar, le tocó estar mas involucrada en la dinámica de la cafetería. Y si bien ya llevaba unos cuatro meses encargándose de muchas de las funciones que su hermana mayor solía cumplir, la peor de superar sin duda era la levantada tan temprano solo por un cliente que ni siquiera pagaba o era amable con ella o el personal que llegaba solo a verlo.

Pére'z era la cafetería esquinera que significaba casi una estación obligatoria para trabajadores y estudiantes por su excelente punto de encuentro con la estación de autobús que se encontraba apenas a cien metros. Claro que con el tiempo se han visto obligados a vender más que una amplia variedad de bebidas, teniendo convenios con panaderías que llevaban variados panes, dulces y salados, pero sobre todo muy frescos cada mañana.

Hasta que Elisa Rom se involucró de lleno en la dinámica del negocio familiar, comprendió que su hermana tenía muchas razones para a veces no ser amable o incluso lucir demasiado cansada para sus veinticuatros años, porque sin duda aquella era una labor agotadora en todos los aspectos.

En más de una ocasión ha perdido los estribos ante una cliente odiosa y violenta. Incluso una vez tuvieron que frenarle la intención de vaciarle en el rostro el batido de frutas que había hecho para una chica que perdió la cabeza solo porque no usaron yogur de dieta.

Los empleados y su familia sabían muy bien que Elisa Rom tenía una paciencia muy limitada, no era demasiado buena con las relaciones humanas y en muchas ocasiones la brutal honestidad que solía salirse por sus poros la metía en problemas, sobre todo cuando defendía sus ideales, a su familia o a sus dos mejores amigos.

Y así como era ante los clientes, su familia o amigos, también lo era con los hombres que solían cortejarla, Alejandra solía decir que por su personalidad iba a quedar sola y para Elisa Rom ese no era un problema, en realidad prefería estar sola que mal acompañada.

Para Elisa Rom el hombre que la amará no solo iba a conocer de ella todas las facetas que muy pocos conocen, en especial su lado romántico y cursi, pero sin duda no iba a permitir que ningún hombre viniera a definir su valor solo por darle migajas de atención. Elisa Rom se definía como una mujer que amaba hasta lo último, que daba oportunidades sin duda, pero cuando decidía irse lo hacía sin voltear atrás. Su hermana y amigos han sido testigos de que la joven no mentía porque justamente eso mismo ha sucedido con las dos relaciones que ha tenido.

Ahora mismo las energías de la joven parecen concentradas en cumplir ese sueño que ha crecido con ella, uno que ni los momentos más difíciles la han hecho renunciar. Fundar su propia escuela de danza. Donde pudiera bailar todo lo que quisiera, sin gastar su semana de pago y sobre todo sin que alguien gritará desde lo alto ¡tiempo!

Cuando tiró el paño hacia arriba y no logró agarrarlo se chupo los dedos inclinándose sin mucho cuidado a recogerlo. En ese momento las campanillas anunciaron la llegada de una persona, pero la distraída chica con la música a todo volumen ni cuenta se dio.

El elegante caballero, vestido completamente de negro, ladeo la cabeza clavando muy bien su mirada en la posadera repintada en aquel pantalón. Aclaró su garganta cuando vio que ya llevaba medio segundo en el lugar y nadie lo había atendido, pero no hubo repuesta alguna, por lo que después de suspirar pesadamente se acercó a la joven, apenas tocándole el brazo.

El grito de Elisa Rom alertó a los otros empleados que salieron de sus puestos armados con lo que encontraron más rápido. La chica solo abrió grandes ojos llevando la cabeza hacia atrás cuando vio a ese hombre de mandíbula apretada y cabello ligeramente rubio que parecía atraer el sol viéndola de frente.

—Mi café—le soltó de frente, viéndola de arriba abajo de manera un poco despectiva—ahora.

La chica parpadeó rápidamente y dejó todo contra la mesa que limpiaba, pero pronto el trapeador cayó sobre el caballero, lo que fue visto por todos los presentes, incluyendo a una Elisa Rom que tuvo que morderse los labios para no  romper a reír.

Estuvo segura que escuchó al pobre palo de madera crujir cuando el hombre lo tomó y lo recostó a otro lado de la barra. Viendo de esa manera intensa a la joven quien parecía esperar que ardiera en llamas o algo así, por lo que solo arqueó una ceja.

—¿Está o no está? —consultó arrogante.

—Aquí tiene señor—volteó rápidamente hacia donde Alejandra, quien ya ha servido la orden tal cual el caballero esperaba.

Miró unos segundos a Elisa Rom y luego se encaminó hacia donde Alejandra, tomando el vaso al que le dio un sorbo sin cuidado alguno. Toda su vida Elisa Rom ha creído que el tipo es un prototipo robótico de la empresa de esa familia, porque era imposible que una persona normal tomará café tan caliente sin quemarse o siquiera emitir un solo movimiento en su rostro.

—Gracias—le indicó a Alejandra, quien solo asintió.

Sin dudarlo se dio la vuelta en búsqueda de la salida.

—Buenos días señor—la voz de Elisa Rom lo detuvo en la puerta, Alejandra desde la distancia le pidió a su hermana no provocar demasiado.

—Buenos días niñita—respondió con esa voz grave que erizaba las pieles de muchas.

—Bobo—murmuró Elisa Rom por lo bajo.

—¿Qué has dicho? —abrió grandes ojos cuando lo vio darse la vuelta completamente.

Carlos tenía toda la razón, el caballero estaba como cualquier médico lo recomendaría. Alto, fornido, azules ojos, cabello ligeramente rubio, y aunque usaba un abrigo largo encima de su pulcro traje, se le podía ver con claridad la espalda ancha y lo marcado que parece tener los músculos de sus brazos, pero Elisa Rom no se impresionaba con la belleza física, después de todo sabía que el tipo era un grosero de mierda.

—Que esta bonito su traje—respondió alegre, ampliándole su más falsa sonrisa.

—Aja—respondió dándose la vuelta y tomando la puerta.

—Se dice gracias—contrarresto ya sin poder controlarse.

—Aja—se le escuchó decir al caballero antes de salir del lugar.

Alejandra solo suspiró pesadamente escuchando a su hermana maldecirlo y amenazar al aire y los presentes, que fueron buscando sus puestos de trabajo, que jamás iba a volver a hablarle al bobo del traje. La castaña estaba histérica por lo que rápidamente se acercó al teléfono cerca de la caja registradora.

En la cocina de la casa Sergio solo suspiró pesadamente cuando escuchó el repique. Miró el reloj en la sala y tan solo volteó los ojos.

—Siempre puntual—murmuró el hombre, acercándose al equipo—hola mi cielo—saludó apenas tomó el auricular.

—No quiero más a ese bobo en la cafetería—asintió a la indicación de Elisa Rom—es odioso, es mal educado y si está recibiendo un café gratis lo menos que debería de decir es gracia.

—Quizás empezó mal su día.

—¡Todos sus días empieza mal!—gritó la jovencita—si parece que se chupa una docena de limones al despertar, no, no se los chupa, se los come completos—sin duda estaba histérica—ya demasiado consideración para el señor falo de oro.

—¡Elisa Rom!—Sergio quiso ser firme, pero estaba riéndose solito.

—Es que eso cree que tiene, por eso camina como si el mundo es suyo, ¿Qué le pasa?

—Respira mi cielo—le pidió—le diré a Alejandra que se encargue de atender al señor...

—Es que no es ese el problema papá, es que el tipo es un arrogante mal educado, no me molestaría estar aquí a esta hora si se tratará de un señor adorable y tierno o bien un hombre más amable, porque ¡es gratis!—recalcó viendo a su hermana, quien ya ha volteado muchas veces los ojos—Alejandra se va a quedar con los ojos torcidos—acusó—ella lo aguanta solo porque le gusta.

—Haces un drama de todo—se quejó su hermana mayor, acercándose al teléfono—lleva tres años viniendo a la misma hora y nadie ha tenido problemas, pero ahora te toca a ti atenderlo y ya hay que cortar el trato.

—Saca cuentas de todo lo que hemos perdido en ese café gratis, solo porque papá es extramente agradecido.

Sergio escuchaba la discusión de sus hijas, por lo que solo suspiró pesadamente.

—Fue el único que me hizo el préstamo sin titubear—les recordó a sus hijas—y, de hecho, vamos a ser más amable ahora porque he considerado en ir a su empresa y pedirle prestado el dinero de la operación.

—¡No!—gritó Elisa Rom —no, no, no, no papá, no hagas esa locura—pidió casi en ruego—eso significaría que tendríamos a ese tipo aquí por siempre, no, no es necesario.

—Hija no tenemos ese dinero y el señor es seguro, puedo darle los papeles de la cafetería y...

Alejandra le quitó el auricular a su hermana, separándose de ella. Elisa Rom solo ocultó el rostro en sus manos, sofocada se retiró el gorrito que usaban en el uniforme y salió de aquel espacio dispuesta a dejar brillante el piso de la cafetería porque ella si o si iba a hacer el dinero que requerían sin necesidad de pedirle nada al señor falo de oro arrogante.

Todos nuevamente salieron de sus puestos cuando de nuevo Elisa Rom pegó un grito.

—¡Si me quebró el trapeador! —gritó la joven.

Y ante su rojizo rostro y orejas echando humo, todos incluyendo a su padre en el segundo piso, estallaron en una carcajada matutina.

En el hermoso y muy conocido edificio de la compañía Dunkan, el Ferrari se estacionó en su asignado puesto, de inmediato uno de los empleados estaba abriendo la puerta para el caballero que bajó con el vaso grande en mano y sacó el maletín elegante de cuero negro del asiento trasero.

—Buenos días señor—indicó amable el empleado.

—Buenos días—respondió apenas.

Le entregó las llaves y le dio las indicaciones de que llevará el lujoso automóvil al autolavado, amenazando claro que si le encontraba un rayón en su carrocería iba a descontarlo de su próximo pago, por lo que el empleado solo pudo pasar saliva.

Las puertas se abrían antes de que el apuesto y serio caballero pasará por ellas. Si bien muchos empleados le decían buenos días, los que ya llevaban tiempo trabajando en aquel lugar preferían bajar la mirada y tan solo moverse de su camino, mismo que no fue interrumpido por nadie hasta que llegó al ascensor.

En la cabina disfrutó de un poco del café y solo pudo esbozar apenas unos segundos un ápice de sonrisa cuando recordó a la niñita de la cafetería grosera y cabreada por su actuar. Últimamente ha sido un gusto ir al lugar a dejar a esa jovencita de caderas redondas colorada del enojo.

En el último piso del edificio de quince pisos, el ascensor se abrió ante un pasillo amplio y luminoso. Dirigiéndose a su oficina, en el momento que llegó al área de recepción del piso, su asistente y la otra joven que no sabía el nombre se pusieron de pie.

—Buenos días señor—Carter se acercó tomando el vaso y el maletín del mismo.

—Buenos días—miró a la chica quien le bajo la mirada—¿Cómo es que se llama ella?

—Danna—le respondió Carter.

—Buenos días Danna—saludó con seguridad.

—Oh, si, si, buenos días señor.

—¿Tengo llamadas importantes?

—No por el momento señor—respondió la nerviosa chica, sentándose con poco cuidado en su silla—pero tomaré los recados como el señor Carter me ha dicho y no le pasaré una sola llamada al menos de que sea de emergencia y si es su...

Guardó silencio cuando los dos caballeros se movieron hacia la oficina dejándole con las palabras en la boca. La joven solo suspiró y negó ante su agitado latir. Ciertamente cuando la aceptaron en aquel lugar, no esperaba terminar como la secretaria del temido Ramón Sáenz, heredero de la reconocida y lujosa línea de automóviles alemanes, Dunkan, y aunque apenas llevaba una semana en aquel lugar las ganas de huir han crecido con cada día.

Una vez ubicado tras su escritorio Ramón le dio otro sorbo a su vaso de café.

—Sigo sin entender porque pasa por ese lugar—indicó Carter, iluminando el lugar con la luz natural mientras abría las cortinas.

—Tengo un trato con el dueño y el café es bueno—respondió seguro, viendo el vaso ante él—además que ahora su hija menor está atendiéndola y es una gozada verla enojada.

—¿Está provocando a una jovencita señor?

—No es tan jovencita—respondió viendo a su asistente de años a los ojos—sino me equivoco tendrá veintiuno o veintidós, es guapa, pero es...gorda.

Carter solo volteó los ojos cuando le dio la espalda a su jefe. Trabajar para Ramón Sáenz era duro sin duda, la paga era buenísima además que tenía beneficios que no iba a conseguir en otro lugar, como los viajes al extranjero, su propio automóvil, además que un seguro de vida que le permite tener acceso al mejor hospital de la ciudad, lo que ha sido conveniente para el y su pequeña hija en especial.

—Igual es jovencita para usted—señaló seguro, acercándose a su jefe—podría llevarle diez u once años, es demasiada edad.

—No estoy haciendo algo malo—se defendió Ramón tomando de su café—solo provocó su enojo porque es divertido, me anima el día.

—¿Le pone feliz fastidiar a una jovencita?

—Algo asi.

La risa de Ramón fue libre en aquel momento mientras miraba a su asistente y quizás único amigo negar. Claro que no es que se despertará todos los días con la intención de fastidiar a la hija de Sergio Pérez, quien trabajó para el hace muchos años, pero debe admitir que le sacudía un poco las ideas encontrarse con los castaños ojos de la hija menor, quien parecía querer arrancarle la cabeza con sus manos limpias y eso de alguna manera le resultaba atractivo y hasta tentador.

Y si bien la niñita de la que no sabía el nombre no era para nada su tipo, no iba a desperdiciar la oportunidad de provocarla un poco, para su propia diversión.

Agitada se recostó en la barra de ese pequeño salón que su padre armó para que ella practicará su danza. No tenia el espacio suficiente para expandirse como tanto le gustaba, pero ha agradecido todo el amor y atención que su papá ha tenido con ella y su gusto por la danza.

Se miró en el par de espejos de cuerpo entero y tan solo tomó la toalla de la barra secándose el rojizo rostro. Los golpes en la puerta la hicieron negar por lo que de inmediato se dirigió hacia el parlante al que le bajó todo el volumen para luego apagarlo.

Tomó su termo de agua y aún en sus tacones, como casi siempre bailaba, salió del pequeño salón ampliando una sonrisa para su padre quien iba subiendo con las bolsas de compras, por lo que ella no dudo en ayudarle de inmediato, recibiendo un beso en su rosada mejilla.

—¿Hace mucho calor? —preguntó Sergio.

—Un poco, un solo ventilador no es suficiente, y si abro la ventana los vecinos se ponen de chismosos—indicó.

—Buscaré un ventilador más grande y de esos que enfrían—señaló su padre amoroso—no quiero que te dé algo por el calor.

—Tranquilo papá, no hay que pensar en más gastos, recuerda que estamos en ahorro—Sergio suspiró viendo a su hija sacar las verduras y alimentos enlatados de la bolsa.

Pronto Alejandra apareció ante ellos, ya cambiada y con el cabello en una moña, parecía molesta por lo que Elisa Rom solo pasó saliva. Alejandra era poco de perder la sonrisa o ese grado de positivismo que ella sabía muy bien había heredado de su padre, lo que ella no consiguió, así que, si su hermana mayor estaba enojada, se trataba de algo muy serio sin duda.

Sin dudarlo siguió a su hermana hasta la pequeña bodega donde acomodaban las compras de la cafetería.

—¿Qué sucedió? —preguntó bajito, Alejandra volteó a verla y solo suspiró pesadamente.

Tomó a su hermana del brazo y las encerró a las dos en la pequeña bodega.

—El seguro no va a cubrir nada—soltó de golpe, Elisa Rom pasó saliva y casi sintió como la sangre se filtró de su cuerpo—dicen que podrían dar el 50% si la operación se hace en un hospital público, el doctor podría acceder, pero ¿adivina qué? ¡no hay espacio! —sin duda había mucha molestia en la voz de Alejandra—me dijeron que podrían desocupar un espacio en ¡uno o dos meses!

—Es una locura.

—Lo es, y es lo que hacen—indicó Alejandra—prefieren que el paciente se agrave más o fallezca, que dar mejor servicio de salud—suspiró pesadamente.

—¿Papá sabe de esto? Porque no luce tan alterado como tú.

—Ya sabes cómo es él—Alejandra suspiró pesadamente—y si, si lo sabe, pero me dijo que no había que preocuparse, que iba a pedir una cita con el señor este, el que te cae mal—Elisa Rom apretó los labios haciendo un delicado mohín—y cree que por los años y el tiempo que laboró para el podrá ayudarnos.

—¿Y cuánto le prestará? ¿Cuánto realmente es lo que necesitamos Alejandra?

—Cien mil dólares.

Elisa Rom se ahogó en su saliva, ¿Cómo habían pasado de cuarenta a cien mil en un par de días? Ahí mismo tomó del agua empacada y abrió una botella porque su garganta seca comenzó a ser incómoda. Solo negando a los golpecitos en la espalda que su hermana le dio.

—¿Y porque tanto dinero?

—La operación ya con el anestesiólogo y la estadía ronda en setenta mil—la chica apenas podía respirar—y el post operatorio también es de mucho cuidado, la medicina es costosa en especial las inyecciones que ayudarán con la regeneración de la parte del hígado que van a cortar para desprender el tumor.

—Ay Alejandra, ¿y de donde sacaremos esa enorme cantidad?

—No lo sé, no lo sé—miró a su hermana mayor recostándose a la pared de la bodega—y el no pierde su sonrisa Ro, y en realidad lo prefiero así que con el ceño fruncido y la mirada apagada—la chica de inmediato asintió—pero no sé en realidad de donde sacaremos ese dinero, porque sinceramente no quiero que le prestemos a ese hombre.

—Yo tampoco y no es solo porque me desagrada, es que sería...

—Tener una deuda de por vida con el—completó Alejandra, Elisa Rom solo asintió—además que darle los papeles de la cafetería es un peligro, podría dejarnos en la calle en cualquier momento.

—Eso me da miedo—susurró Elisa Rom—porque se ve que es de los que no perdona una falla—su hermana mayor asintió—Carlos me dijo que iba a hablar con sus jefes para ver si me abrían un espacio, aunque sea como maestra de zumba—Alejandra suspiró pesadamente—y tengo mi laptop que podemos vender...

—No, no, eso no—Alejandra la tomó de los hombros—mañana iré al banco a ver si somos aptos para otro préstamo, vamos a tener que romper las alcancías—le notó el temblor de labio en Elisa Rom quien hizo un puchero—hay que hacerlo, y tengo unas joyas ahí que voy a empeñar.

—No serán las de mamá ¿o sí?—Alejandra pasó salvia—no, prefiero vender mi laptop que tocar las cosas de mamá.

—Son de oro Elisa Rom, nos darán...

—Nada, ningún lugar va a valorarlas como se debe, además son nuestras joyas de boda y...

—¡Ninguna está comprometida!—Alejandra fue firme, su hermana se separó de ella, pero no salió de la bodega—tenemos que reunir todo lo que tenemos y obtener dinero de donde podamos.

‍—Me abriré un onlyfans—señaló Elisa Rom.

Sergio iba a tocar para ver que sucedía, ya llevaban mas de quince minutos encerradas, pero entonces escuchó la risa fresca y alegre de Alejandra a la que pronto se escuchó esa juvenil de Elisa Rom, por lo que el hombre suspiró pesadamente alejándose de la bodega.

Claro que el podría saber de que se trataba la conversación privada y nada discreta que sus hijas tenían en la pequeña bodega. Le ha costado mucho al atento padre no sentirse una carga para ellas, pero el día de hoy la pena quiere borrarle el buen ánimo que siempre carga para no llenar de sombras su pequeña familia.

Desde la muerte de su esposa, Sergio se ha hecho cargo de Alejandra y Elisa Rom con todo lo que su adorada Christina le enseñó. Claro que sus hijas ya estaban mayores, pero no por eso desatendió sus mentes y corazones ante el golpe tan duro que los tres pasaron.

Ahora mismo la incertidumbre de lo que le deparaba la vida después de su operación o durante la misma le ha dado un peso incómodo en los hombros, pero trata de mantenerse positivo, por él, pero en especial por ellas, quienes le sonrieron en el momento que salieron de la bodega.

—¿Por qué no vas a recostarte y nosotras hacemos la cena? —le pregunto su pequeña Elisa Rom, dejándole un beso en la mejilla.

—Lo hago si dejas que tu hermana se encargue de la sazón.

—¡Papá! —se quejó la joven, sacándole la lengua.

—Es que amor casi nos intoxicas esa vez—recordó Sergio risueño, haciendo a sus hijas reír.

—Solo fue un pequeño error. —defendió Elisa Rom de la burla de su familia.

—Sí, nada más le agregaste chile en polvo en vez de paprika a la carne, nos mandaste al baño al mismo tiempo—Alejandra contrarresto pensando en esa noche trágica donde pensó morir vomitando en el váter de su habitación.

—¿Cómo olvidar esa diarrea explosiva?—preguntó Sergio risueño.

Los tres estaban compartiendo un momento ameno en medio de aquella experiencia que los tensaba demasiado. Volteando al mismo tiempo cuando tocaron la puerta.

—Buenas, buenas—la voz de Carlos hizo a Sergio negar—familia Pérez, ya llegó por quien lloraban.

Fue el mismo quien abrió la puerta para el chico, poniéndole con anticipación la mejilla porque ya estaba acostumbrado a los besos dobles que Carlos le daba a cada uno. Pasando con confianza hacia el interior de su casa. Se quitó los zapatos a orillas de la puerta, dejó el bolso ahí mismo y no dudo en acercarse a su amiga y la hermana de esta.

—¿Y qué hay de cenar?—consultó viéndolos a todos, quienes de inmediato se pusieron a reír.

—Mejor ven a ayudarnos—le indicó Alejandra, ofreciéndole un mandil que Carlos no dudo en tomar y acomodar bien en su cintura.

Le ordenaron a Sergio que descansará, por lo que solo alzó sus manos y decidió irse hacia los cómodos sillones escuchando a un Carlos de lengua suelta hablando de los papacitos del gimnasio, del musculoso que resultó ser un bobo de pija pequeña.

La confianza que el joven tenía con la familia Pérez, quien lo trataba mejor y sin duda lo hacía sentir muy seguro de su mismo con facilidad, le permitía expandirse sin temor alguno mientras hablaba de sus conquistas, algo que jamás podría hacer en su casa, por lo que Carlos disfrutaba sin duda aquellos momentos donde podía ser el con todas sus luces y colores.

La noche fue cayendo con corrientes frías y a lo lejos se escuchaba una tormenta que anunciaba una lluvia fuerte y torrencial, por lo que los jóvenes apostaron por una sopa cremosa de brócoli, pero como vieron que no sería suficiente Carlos preparó su clásico sándwich con seis tipos de queso, porque disfrutaba mucho de la variedad de comida que siempre encontraba en la cocina de los Pérez.

Sergio los dejó fluir y solo negó cuando vio a Elisa Rom junto a Carlos vistiendo el comedor con manteles largos y hasta llevando velas que pusieron en el centro de la mesa. Pronto se vieron los cuatro comiendo a la luz de las velas, compartiéndose los alimentos como una familia alegre.

Carlos tenía una personalidad que conseguía liberar altas carcajadas. Sergio solía decir que él tenía la personalidad de un Golden retriever mientras su hija Elisa Rom era sin duda alguien que no siempre estaba del mejor humor, y eso mismo era lo que hacia su amistad tan especial y dinámica.

Después de la cena él se encargó de los platos en agradecimiento al esfuerzo de sus hijas. Miró a Carlos y Elisa Rom dirigirse a la habitación de ella, mientras Alejandra se sumergió en esa novela que llevaba ya un par de días leyendo acurrucada en el sillón de la sala.

Los dos amigos se acomodaron en esa banca acolchada de la ventana de Elisa Rom, misma que abrieron para que Carlos pudiera fumarse un cigarrillo.

—Ahora son cien mil—indicó la chica, suspirando pesadamente—si de por si cuarenta era una locura, ¿de donde sacaremos esa cantidad que es más del doble?

—¿Y si toman un préstamo en un banco? —preguntó Carlos

—Mañana Alejandra irá para ver si somos actas, después de todo ya tenemos uno que debemos cancelar para el próximo año—miró a su amigo—¿hablaste con tus jefes para ver lo de zumba?

—Lo hice—Carlos le dio una calada a su cigarro—pero dijeron que ya tienen tiempo con la huesuda esa que apenas se mueve.

—No seas grosero—le reprendió rápidamente—nosotros no nos burlamos o hablamos de cuerpos ajenos.

—Ya sé, ya sé—respondió Carlos, terminándose al fin el cigarrillo—pero es que ella no es ni por cerca tan buena bailarina como lo eres tú, pero los señores no quisieron—volteó los ojos, viendo la pena en su amiga, fue entonces cuando la razón de su visita le pegó de golpe—¡que tonta soy! —se pegó en la frente.

Elisa Rom se sintió confundida cuando Carlos salió corriendo de su habitación y regresó con el bolso que siempre cargaba a todos lados, un preciado Chanel que encontró en una tienda de segunda mano. Vacío todo en el centro de la cama y entre sus miles de artículos encontró una tarjeta de presentación que llevó hacia la confundida chica quien tomó la tarjeta con el ceño bien fruncido.

—¿Qué es esto?

—La respuesta a tus problemas financieros—Elisa Rom miró la tarjeta, poniéndola mejor contra la luz cuando se dio cuenta que el peculiar estilo del plástico al chocar en la luz se volvía tornasol y mostraba los nombres. 

—¿De dónde sacaste esto Carlos?

—Se le cayó a una de las clientas en pilate, iba a dársela, pero entonces vi de que se trataba, así que le pregunté si tenían vacantes en el lugar y ¿adivina qué? Estarán haciendo pruebas este viernes, es solo un día de pruebas y me dijo que fueras.

—¿Qué yo fuera?

—Si, le enseñé algunos videos de ti, pero lo que pareció animarla mas fue cuando le dije tu edad.

Elisa Rom solo fruncia mas el ceño conforme su amigo hablaba.

—¿Si sabes dónde es?

—Claro que lo sé, es el club Elisa Carrillo—señaló ella firme—pero ese lugar no es como un...—aclaró su garganta—¿Cómo un prostíbulo?

—Ay no mujer, ¿Cómo se te ocurre? Jamás te enviaría a un lugar así, es un club para gente refinada y exclusiva—señaló Carlos—según he escuchado la selección de las bailarinas es muy
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